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lÉIÉI 

otra vez en huelga 

del muelle dé SeíDla -Lucía no ha-, 
bía recibido sbltíción. La Joraada 
de ocho horas exigida por los 
obreros y ía vuella de éstos ál 
trabajo sin lograrla, pairecfa un' 
desislimieolo mornenlánóo, uií pa-
ródtesíi* "para concerUr duraule 
el misiilid̂  la traosfortHacióa del 
servicio de la carga, ajuslando-
lo a ciertas bas'és'TSediaule las 
qaé se Isubr̂ ogarífeb lóá óbreí'OS 

hatteóiici'elado a esperar proposi-
cioOós 3* los obreros? que deben 
preseularias, nada han bei*ho en el 
asuntó y ón vez de ir á sO objeto 
(mejorar su dondirión) se han re­
ducido a hacer más lento el Iraba-

* jo, con el fin de que el efecto úUl 
del, jQiiamo representaría para el 

Teníamos razón al depir §P nues­
tro articulo -Sea:/-aMwoiíe*, publf 
cado el pasado i viernes, que el , ,,» ^ , ^ 
pleito entre obrero»-y patronos^?-patrono una cantidad de trabajo 

igunl ó menor que el correspon­
diente & la Jornada de ocho horas. 

Esto DO podía subsistir. SI es 
imposible la jornada que reclaman 
los pbreros por que el negocio es 
rnuf pobre, ibas imposible ha de 
er con las éX{)resadas niermas; 

así es que no hay que extrañarse 
(de que esíi_actitud de los obreros 
haya.tenidp la uatucal resultaule, 
la paralizaolón del lr'al>4o, otra 

en los derechos y deberes de los .Siuclgasuinada a la larga relación 
. . . • ; • ' ' • ; • \ ; ' • , , í ' ^ J . . • - • .•'• ' Tu..-.-..» , . , 

indrá ¿no ha 
lías de vapo-
ransporte de 
| r los buques 
dilates de pe-

actuales contratistas- ,„̂  
En este terreno debíer9^ labo­

rar todos, patroijos y tráljjíjHdo-
res; los prirawos para quilfH/idí*' 
una •e* lodo rnollvo a htiéo'ó.í iza­
ros, los segundos para lográrTié-
neflijip :̂SMí ,le*i<w«*'el capltf^l, <iut 
al «fin y al ealM>, «uulquiera «{ue 
sean los senliuuentos que inspire 
A la mtiSa lr»bi»Jador» j imnca tî bfi 
olfidar éetaqae eíie capital ,*bo-
rrei^Wa, qae c e i é * vétíes^or mie­
do y se resiste en ocasiones" cóh 
leQMiJsM ! .ÍPfKeyjle, »fiQ^vQ tp.do 
cuauílQ. a iuerzti d(e.fx.)gi(le ^crk*^ 
Ocios seie'jQuierat ooaii«a«tria ali-̂  
mentarse de sí propio, es, como 
detfárhtfe en ''ét ai'lH^iílo wencfóna-^ 
do; 1á •[frifti'é'rayiifa^ [fódér'Osk fié 
rri^fil^^nla.d.el taller. S;u el^cap,it|il 
c<i«fe ^'q^f'^^.íui'ha a degas, sin 
nQfíiqo dft ío.que piiede resiytir^ 

s-^ue en escaso tiempo se han 
eg*»trado en lcf& muelles de loiue-
'alfS.---

Cus [iati'üiTo«, qife nófjótlían re-
ijslír las' |)'éi di Ifis qiie les ocasTo 
^aba el trabajo en la forma que se 
lacia, hau vuelto por sus intereses 
tjandü la cauti lad del. iiiijímo en 
eki[al de Ja joroad-a; y los Qbre 
r)s, que no se hallan dispuestos a 
rmdir el eíacto ulil correspou-
deute a nueve boi'as y media de 
tiabajoi, ha» dejado ia herramienta 
pira librar nuevíF cómbale. ' ' 

Sií lo^ líilfiéfálés quS'por ' este 
pierto se exportan fuesen de i)lkti 
o l'é *órc)', íá ¿iCüacióu que se pro-
diM> con el paro rio tendría gra-
veTad; cuai) Ic} ii),»-* S ría un â r.ci-
ueiljP; pa¡|í|ijerQ y su»,PW'jui ios só-. 
J|j e harían sentir sabré obreros 
y f|Lronos; pero se ti'ala de miue 

pararan esas minasj^desaparecien-
do para aTni>os pleill|bintes la ma­
teria litigiosa. 

Y lo de los fletes 
de venir? Las comí 
res se dedican al 
productos, no á tei 
inactivos gastando 
setas. 

Hay que hacer algo para salir 
de este momento; por que el esta­
do de constante huelga puede aca­
rrear una crisis mas grave de lo 
que creen los que pleitean. En ese 
pleito lo de menos son ya los inte­
reses de los obreros y patronos. 
Lo de más" es el desastre de la sie­
rra. * 

fJlJliST12®S 

«ONOICIONKS " 
JBl iwiro aera siempre adelantado y ¡m ínei^l^eo «cíi ¥eÍrai'¿Í 

fácil eobro.-Oorres^naaies élt Paría, AL. Lorette rae OraaárUft 
61;3rJ. Jones. Fanbonrer-MíWitraai'íira, .*»!. íj. v «ÍKUM^ 

- •'T'' ' -rr--^ : — " ' wi •mf-Tti-iTTJi-'-' l !,i|i„iiiiii|!ijiiii j î i m i ] i i i j | ¡ | | ^ , | 

loá írAfioi M deténirliD p¿̂ î 4dfl téé'k¥ÍÍM'í^" 
ligroíiihlédUto y la plantóiéá l a t í a . " • " » ' • ' 

El maquinitta vio la Mfial, di¿ cantráVa ^ 

(í* »• 

no habría compañías navieras que k raj« de hierro, de sustancias po 
nos enviaran sus vapores, ui mi 
nftií'éb'ámvfdaa 'paW éxplofaf rW-
nerales, nHi^kniía^'dé vapor para 
cc|^j}4rjpg^ 9, l,os muelles, ni tra-
b«iOí,eo-<l4e -wnp í̂íwr .|fi« centena­
res de obreros que se ocupan et) 
la carga de vapores en los de Saa-
t i ^ t i í < ? í á : ; / " • -••̂  •̂;-; 7 ; ^ ; - : ; • ; • : 

MaislefóS d*é laboi'ár'én'ia cóii; 

mas arrancadas lie iiiinas que 
miionan de milagro agobiadas 

de bpueslfos y.gabelas. 
cintra esaí minas que apenas 

tieiiu personalidad en el campo 
de I. industria,—tan trabajosa y 
misefatjle vida arrastran—va la 
luchi'de cargadópés y patronos. 
¡Cii'í̂ sí fto Veb (:i'üe* bastaría una 

ik»ü dtí'lós íietés para qi!é se 

Dicen los correspoiisulM de la preñan que 
•6 agrava lo de Totudii. 

Como no sea qua la hayan asaltado los 
rao ros..'. 

Porque á los europeos Us habían dado 
amias fíarti'defeudersa. 

Más'gravedad que esa. . la entrada del 
Sogüi . 

A propósito di»l Padre de la borra: 
iS* sabe si en realidad lo asesinaron, 6 

está nnevA muerte de Buliamara lia''tenido 
el valor dV ía qn« le achacaran en Sébú 
doiVd'é peredió alibgAda, 6 la d^ iTazza, 
dende di5 Jéi dVtlmo susfiiro merced á la gd-
niiá dé líh moro tráidórl 

Ektfpritendfénté tiene siete vidas L o 
matan y apárele dé'nueve más ipiujánte. 

Como «I deseo es igual que la espada de 
Burimrdo 7 «I deseo da la corte marroquí 
es el armaque aineniiZH al Roghi, éste está 
á cada inonieiito máa terne (jue terne y á 
CHda instante raáa íttrrucu, 
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Lo que pasa con ese snutóu es que no 
remata la suerte. 

Viene y va, capotea y hurta el bulto en 
los momentos de peligro, 

Eli ese está á la altura del Sultán, que á 
cadti mninent« está anunciando que va á 
mareliar á Tazza para castigar al Roghi. 

Y nunca llega. 
En cám\)ie el pAcIre de la burra anuncia 

toilás las semanas que Ta á luarchnr á Fez 

para coronarse en la mezquita y nunca se 
coroíia. 

Habla un periódico de lo que harán en 
las córteselos diputados do In minoría cuan­
do se trate de defender al Sr. Maura, y 
dice: 

€ Asoma el pesimismo y el gobierno debe 
salir al frente de esa opinión y contrastar­
la^ y dominarla y extinguirla,¡con actos y 
resoluciones de importancia.> 

iNo serla mejor dominar la mayoría pa­
ra que no diera ese espectácnloT 

IVÍMio: qno so yaya Maura, 
Si se qneda ya n b e el gobierno del mal 

que debe morir,'" 
Un nfitiqne de manrismo complicado con 

una rotación. 

Ahora reault» qira el viaje 4ia Eduar­
do Vf l á Roisai iO lia (Mido otro fin qoe 
diítmittAr laaiiieigoeiaoionestle la Trípliee. 

¥ e a claro, en B^Hii lo han tomado mny 
a mal. ••'•• 

Pero ou «MWibfa los ingleses lo han to­
mado muy á bien. 

Porque hay que desengañarse: en ol 
mnndo pólítitío, en el Monómico, en el ar­
tístico, y en todos los mundos morales y 
materiales cadu^cua! arrimn el ascua á su 
sardina. 

Y lo demás es cuontq. 

Historia eoliHaTMiara > 
Eu n« p«r<ódio«i' itwliaiM eiNoatilímoo el -

cañmovedar rolató da ona iKaár# qua parai 
salvar á un hija suya amenazada do inmi* 
n«nte peligro dei nraerto t a v « una vorda-
dera inapinielóia*'' ^ 

Una^Oflaiditbarrorardela Ifuaa de'Váre­
se,* a v i s a d a ^ la llegiidado nu tren, aban­
donó por breT«« instantiei A una tiija soya 
de pocos años de edad, pain cumplir con 
su obligación. 

La niña salió de in casa, se acercó á un 
pozo, y trepando al brocal, desaparecía en 
él. 

La madre exhaló un grito al que sólo 
respondió su eco. 

Estaba sola en el lugar desierto, nadie 
podía socorrerla, no sabía como valere*, y 
el tren se acercaba, demaudandi> el estado 
de la vía, 

f^nton^t A la pobre mujer se la ocurrió 
una idea. 

Desplegó la bandera ruja que haco qu»i» 

' ' 1 I t ' I Í » 
por y el tren se detuvo. 

El personal del tren y los TiajoRM 
precipitaron hacia la guardeaa qao laillia-
teró de lo que ocarría. ' .. 

Un viajero animoso bajó al pota y l a e i 
de él á la pobre niña, que no dabaMfiáloíi 
de vida. " "' ' 

Gracias, sin embargo, A losonidadoa qtti 
se la prodigaron, la pobrecílla rocobrtf él 
conocimiento. '. *'!'' 

Y sólo cuando se vio qne estaba aslTaéii 
consintieron los Tii^eros en qao ol t r a a t é ' 
pusiera do nuevo en maréha. > t 

Y el maquinista, alegre y aatiafoóba, io-
encargédo tecobrar -̂ el tíompo pardiAa y 
llegar A sn hora á la estaeíAtt é o dMti^.'' •*" 

Vestilias ^ e pápét , . ' 

Un periódi(?9fra^c^ prfdjoo qaa,dfnftfa 
de vipn aflos la h u m a n | | | d andarAjtf^ jdlai 
vestida de papal. „ j ¡ , ; , „ . 

En Alemania so fabrican ya •aat í ia | l4« 
papel, y las muestra» sa ra» 7* ^P-r^p^Hr.'A, 

Resultan bonitos y al paraoar 1011.1^^40» 
y no cuestan casi nada. 

'Eito desarrollará el espirito da igoi ldad 
y aprMnrar4 el advonimieuta da 1» d«|ino-
craoia Ala elegancia, f 

Hay que esperar que para añtónoaa' a» 
encuentre el medio^«^-eTitur que al papal 
so ostiapaacoa las:aitá^»ra«, p(trqii«¡i;aal-
manta sarín un dolar qae uo d ^ Í0 llfXfUk 
daiaae: paco inonoo 4aa eneaarpa 4ato4a ^> 

,, i Y q«é aaojUla<ita;ji(»iJbaio oa loattar, a)ia-
ba»«o,<ai papelraa lii«iif ra paata y al vmtWo 
so pagara al cuerpo, coma ua nMildol , ^ 

B i indodobla qali voaotrtfs <tio •^itacwaé»' 
na4a-«lo oato.'' • v ¡ú ; - -r?!. »: •,*».•- t.h.,:»;-» 

l o r o ae habla do attai, oa ptaaaa aa- aH*v 
y en a«lí»|||iitMo ea «no nota de: aotoalldad 
que dobeii í |^eeogor"ea oata ' saoaiAjí^' '•••''; 

La saeta del sniofdla én Ruta 
La policía de San Peteisburgo ha daaaa-

biorto la existencia de una secta miaterio-
sa cuyos aflliados se comprometen A BáloU|||, 
darcio así que hayan llegado á cumplir loa 
treinta afios de edad. 

Cuando uno de ellos onmplo el terminó 
fiital, es conducido entra todos i n i cort'oli- 9^ 
gionarloa A una cueva, dondo, cotí mnéhai 
y muy'exttauaííearrimoátá», M laaÉpXr^-
ua VIVO. 

Durauto una de etüÍÁ'talailiúldadas Wt^A 
iH pófleía 'al '¿iiUit'íSm éi 4tié ia' miUi' 
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SU aisdre; peroqoosi eraModgodo suisaostro, tuosa-
IpliaabaiujjJ^ dijíia's nada; ppes de samuro le reñiría 
por aí)andon»r el aliuaoéa, -'^ 

No labri pintaros mt adm{raiigMn viendo roalizailai 

•xpUosrme lo que habla «fiî ^S t̂raordiaari'O en asta 
avaniara todaa las supesioiopas imas;inables, y OOD* 
clui por decirme ^ue ««to ara qaizAs más nstaral de lo 
qaa liixipoQ«abA,;y qafl/siiendo muy bonítft... 

A sste tiempo, »$ apunciíi A Mr. de LorrlUaj tpdoi 
iaqiii mon, y so mirarpp aa silenoit^ mas av:>in(> al viejo 
,#rsnep«l aeahabík tauibiéa do lieg<»r despuóiade alonóos 
cowpUu:ieDto8,,pa»aronaloom#4or,y sa t>asiaron A11 
mesa. * 

la Opera A los palaos ooartos, y qua asa aafior qaa 
llava la naris y al bastón an al aira, na as asptrado en 
ningana parte y aa pasea por pasaarta. 

.. ~-;T bUn 1 ««• •»c», ttífo Wr. <tB LorVIITO, pttaSIOqa| 
sois tan linca, decidme en qué pieosa asa sefior ffrumb 
gaasale de aqni oon aira aatisfeoho y qaesaaude la 
(iíb&Ba aooi» OD pensador. 

—Es, dije yo, no espeouladar ifae i la Bolsa, y «lOa 
oalao'á*lo8 oaniblds fava)*aHes {>ara pddtsr Jogar ma­
ñana. ••'• • ••• '••'' ' "•••••' - •'"•' '•-'•••'••'^' •• 

—¡Error! axe lamó oon sáxfaridad, asté n'o es un 
agiot i s ta , e s simpleqaento an'j'lbt'^iA, qaa*^'i>k'aÍ£'sa 
oómfda an lii mémof la : iñ iradfe nílii'iaii e i ta l i iomanto 
se dioe e s t s s palabra*: ;E' roélda,'(!Ünl}y^lé^d'áli$,y «Va 
axqaisito! 
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DGÁR oslaba colocado ^pfrento do msittiii de 
^^Champlery,' y aúiíqáa 'no%^VeriüietifF|rau 

1fr*aaf<!n**abíarvarl«,«ér8oí-preadíó í a tá rxpr̂ aón de 
SU rostro. ". \., v 

'líiíftiblíi'VlitrfVutí tVálMhm mAs qoe»d;oohe. 
''tÚ'ia^m t'ah f̂f»Sbi».U«<fi'a"\536 'dfs<f»n, tá^tido 

en genarsl poco color, ao están bonitas nfíisqtiáor la 
= «ft«liM»J Co*Í*-ni«,« /rf8to*áJ««««í*ti»'Wiví.''^aien 

i«Kjisa^m«s'l)i 'efelihla.- '•̂ ••" - . . . '»••;-• • •' .t 
Edgar obsarxó también qoe Valentina tenia \\mi-

¡tüttiiklaiieaayfoiaiaiMripadaa, pero loa brazos a a i í a -

, * * • • / ( ; , * 
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. «it »*!,' •,.;ji ( i» .1* lth.'iV-<t • 

S-t.Bit JiH i 

--En asta iDiUnte al uioao DOS S!>** Jf !l«pa< • 
—¿Conocéis ft ese aaballoro qtie jía comido aq«i? 

dije seflalaniaal bombreanaaettión, qaa pasaba ^¡at 
Uvantanaaliado daDosolroii. 

— jAh! sí señor, respondió el mc-zo, es uno da &|ica-
tros parroquianas, un grsn allcionsdo A ra•]9^^. y 
qaa ámenodo nos hace oslar cinco ó seis antea áofn-
oontrar uco 4 su Kijstc. 

Mr. deLorville mi miró tau aire tiianfai|i|aKiy#j#ie 
qüadé sarprendido. Ck>mo aŝ a jaiígo ma diffar|la, la 
prolongué; ampeoé A tañar cónáansa »n lo« Jalai^a 4a 

w . .' « 


